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PSECIO DE SUSCRIOION. 
Madrid: trimestre Pesetas. 2,50 
No se admiten suscriciones á Provincias. R E V I S T A TAURINA. 
Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador de LA LIDIA, calle del Arenal, núm. 27, Madrid. 
PRECIO PAEA LA VENTA. 
Paquete de 25 nümeros ordinarios, 
Pesetas . 2 , i j 
DON TOMAS. — TENDIDO DE SOL, por Fiacro Yráyzoz.—Revis ta 
de Toros (Sexta Corrida de abono), por Don Je rón imo . 
Advertimos á nuestros lectores que no se trata 
del D o n Tomás Narciso Serra, n i d e D . T o m á s 
Rodr íguez R u b í , el ilustre autor de L a trenza de 
sus cabellos, n i de otros Tomases conocidos, insig-
nes ó preclaros. 
Se trata pura y simplemente de D . T o m á s Bre-
tón, maestro compositor de música, por mal nom-
bre, porque sólo por antífrasis puede ostentar el tí-
tulo de 'compositor, quien se da mafia incompara-
ble para descomponer cuanto halla al paso. 
¡Qué hombre tan atróz, qué hombre tan at róz , 
y qué hombre tan atróz! Hay que decirlo hasta tres 
veces, para comprender todo lo extraordinariamen-
te a t róz que es D . T o m á s . 
F igúrense Vds. que hace poco tiempo vino de 
Alemania, para decirnos que los espafioles é ramos 
unos bá rba ros , unos inciviles y unos destrozones, 
porque no ten íamos m á s Dios, n i más Santa María , 
que las corridas de toros; y d i spénsenme el Supre-
mo Hacedor y la Madre de Cristo, esta compara-
ción ul tra-heterodoxa. . ' 
F igúrense Vds. que el bueno de D. T o m á s afir-
m ó muy serio que las corridas de toros se oponían 
al planteamiento de la ópera espafiola, y se a r r a n c ó 
luego contra los maestros españoles , diciendo que 
aqu í no hab ía ninguno que valiese tres pitos. 
¿Se hari figurado Vds. todo esto? Pues todavía 
no se han figurado Vds. nada. Ahora se nos ha 
venido encima el D . T o m á s de nuestros pecados, 
con un folleto incandescente, feróz. 
No le bastaban los fiascos que han hecho sus 
zarzuelas. No le bastaba la plancha monumental 
que ha ejecutado en los seis primeros, y últ imos 
qu izá , conciertos de la Sociedad, Conciertos de 
Madr id . 
Derrotado en la zarzuela y derrotado como di-
rector de orquesta, ha e m p u ñ a d o la pluma del lite-
rato, vamos al decir, y se ha lanzado á escribir ar-
tículos y folletos contra todo el mundo, menos con-
tra D . T o m á s Bretón. 
E l hombre es campechano, y á la pata la llana; 
eso sí. Se da unos bombos ensordecedores, y aca-
b a r á el mejor d í a por pedir que le erijan una es-
tatua. 
Indica que Arrieta y Barbieri son viejos chochos 
y caducos; les dice que han escrito música detesta-
ble; afiade que los académicos de San Fernando 
están en Babia, y ofrece á la Empresa del teatro 
Real una ópera, titulada Los amantes de Teruel, de 
la cual ha escrito D . T o m á s la poesía y la músiciíi;; 
una ópera , como quien dice, que el propio D. To-
m á s ha pasado de muleta y estoqueado! 
Pero, en fin, como todo eso es cosa de músicosj.. 
al lá ellos; por más que nadie pa ra rá mientes, segu-. 
raraente, en los desvarios de una soberbia art ís t ica 
inverosímil . 
L o que á nosotros directamente a tañe , es toda-
vía más terrible, mucho m á s terrible, que cuanto 
el excelente D. : T o m á s expectora contra la música.. 
española y los músicos españoles . 
E l hombre arremele contra Barbieri y LA LIDIA, 
y va, y viene, y dice: 
«¡Causa pena y dolor profundo que el notable, 
popular y caracter ís t ico autor de Jugar con fuego 
y M i s dos mujeres, lo sea de Robinsón, De • Getáfe. 
a l P a r a í s o ó la f a m i l i a del. Tí') Maroma y No7n-
llos en jPolvoranca, y que hoy hasta redacte en un 
periódico taurino titulado LA LÍDIA! ¡Un académico 
de la Real de San Fernando, colaborador de un 
periódico de toros! 
»Tales desacatos al arte, rebajamientos tan de-
plorables, no se hacen impunemente; no se hacen 
sin detrimento de la personalidad artística; porque 
en música, como en todos los ramos del saber hu-
mano, la autoridad n i se compra, n i se da, n i se 
toma; SE GANA, y una vez en posesión de ella, se 
aumenta, se mantiene ó... SE PIERDE!» 
¡Cataplúm! Y el que quiera más , que pida. 
¿Qué opinan los lectores de nuestro humilde 
Semanario, de la embestida de D . Tomás? ¡Música 
que causa pena y dolor profundo, la de Robinsón\ 
¡Desacato al arte, rebajamiento deplorable, colabo-
rar en L A LIDIA! 
¿No les parece á Vds. oir de labios del Maca ó 
del BuTwlero, que José Redondo era un maleta, y 
Montes un matador de invierno? ¿No les parece á 
ustedes que es verdaderamente cómico oir que «la 
autoridad n i se compra, n i se da, n i se toma, SK 
GANA,» á quien n i la compró, n i la dió, n i la tomó , 
n i la ganó j amás , lo mismo en el teatro que en lá 
literatura? 
¿Defender nosotros á Barbieri? N i por pienso. 
Tanto valdría suponer que el autor de Pan y toros, 
y de deliciosos art ículos y folletos, necesita defensa 
como compositor y como literato. 
Tanto va ldr ía suponer que Ceryantes> Que vedo 
y Mora t ín , el Duque de Rivas,. Zorri l la y Rub í , 
Santos López Pelegr ín y D . Serafín E s t é b a n e z 
Calderón, qüe de toros y toreros se ocuparon, en 
prosa y verso, necesitaban defensa contra los ata-
ques-de un D . T o m á s cualquiera. 
Porque la cosa'-en sí, es un verdadero colmo. 
D . T o m á s fué á la zarzuela, y dió en ella tal c a ída 
de latiguillo, que los médicos le declararon impo-
sibilitado para la lidia. L legó á primer espada en 
los conciertos, -y recibió en regla, parando los piés 
é hiriendo on lo alto á un toro bravo y noble. Pero 
se ha puesto á lidiar otra res de más cuidado y más 
libras que'la ánter ior , y el hombre ha pasado en-
corvado, ha salido por pies en más de un acosón, 
terminando por herir en lo bajo, perdiendo la mu-
leta, y tomando de cabeza el olivo. 
¡3 matador de primera, se ha convertido en 
matar i fe . .Dícese que la Empresa no le con t r a t a r á 
piara, lá teft^pórada próxima. 
De modo y manera que tenemos a q u í á D . .To-
más inuül izado para el Teatro, y en decadencia v i -
sible como director de orquesta. 
Vamos al literato. Por este concepto, D . T o m á s 
ha inventado íos.clásicos indígenas, y tenido gran-
des ramiliaridades con el Moro Muza, con Ataúlfo , 
con las . / ' ¿VV/Í /^ y con el Ponos. 
¿Quieren Vds. una muestra de su estilo? A l l á 
va, copiada literalmente de su úl t imo folleto. 
¡hirmcsl que habla D. T o m á s . 
% «ttl nevado cerebro con su rala cabellera se 
asemeja al pá ramo sin flores ni otra vegetación que 
el musgo nacido en e l desierto de Sahara.» • 
Asi, todo de un aliento! Vamos, que el nevado 
cerebro con su rala cabellera; vamos, qué el mus-
go (!!!) que nace en el desierto de Sahara, son 
dignos de figurar en un tratado de clasicismo in-
dígena! 
Y vamos, que el (pie da tales golletazos á la 
gramát ica castellana y al sentido c o m ú n , el derro-
tado en la zarzuela y averiado en los úl t imos con-
ciertos, es el más á propósi to para llamar viejos 
chochos á Arrieta y Barbieri, para decirles que 
han escrito música detestable, y juzgar rebajamien-
to y desacato al arte, la impagable co laborac ión 
con que Barbieri honra á LA LIDIA!!!... 
Valiérale más á D . T o m á s aprender de Barbieri 
y de Arrieta á hacerse aplaudir y á ' hace r se respetar 
como músico; valiérale más aprender de Barbieri 
el aite de escribir el idioma castellano, con natu-
ralidad, soltura y gracia, cualidades que j a m á s po-
drá ostentar en sus escritos^ quien empieza por no 
saber escribir en español . 
D . T o m á s ha escrito el poema de Los amantes 
de Teruel. ¡Gran Dios! Si sus versos se parecen á 
su prosa, pobre públ ico! Saldrá de la función (el d í a 
en que la ó p e r a se estrene) con el cerebro nevado, 
con la cabellera rala, y. cubierto del musgo que 
nace en el Sahara!!! 
Vuelvo á la mía . E l espec táculo que está dando 
D . T o m á s , es exactamente el mismo que da r í an el 
Maca ó el Buñolero, diciendo que Redondo y Mon-
tes no sab í an matar toros. 
Y contra esas atrocidades, no hay m á s que un 
remedio: un cuartillo de agua de Loeches, en ayu-
nas, media dieta, y... arroparse. 
L A L I D I A 
• 
^itde J. Palacios Arenal 27 Madrid. 
LA LIDIA. 
T E N D I D O D E S O L 
• Fué Don Diego Koórígúe/. uii sevillano 
abonado constaíi te de tabloncillo, 
y aunque el sof Je abrumaba todo el verano* -
iba siempre á los toros, tan campechano, 
sin temer,los efectos de un tabardillo. 
Muchas véc(?s, su esposa, que le quería , 
llevada íjolaniente del buen deseo, 
cott palabras amantes le reprendía , 
censurando -esa neftja.-fatal m a n í a 
que {e dió á sii ma r í ao ípo r el toreo. 
Pero él, nada; ¡imposible! no hubo manera 
de. qüe oye$é¡-á.su esposa su ruego amante, 
y abrasado y SCifriendo,como cualquiera, 
se pasaba en su sitio la tarde 'entera 
más alegre y gozosQ que un estudiante. 
Una tarde, Rodr íguez , en la corrida, 
se sintió de rejpente tan indispuesto, 
que, temiendo un percance para su vida 
sin terminar la fiesta, salió en seguida, 
y se m a r c h ó á su casa, ya muy molesto. 
—¿Ya lo ves? (Le decía su buena esposa.) 
¡Si eres tan imprudente como un chiquillo! 
¡Un docforl—A buscarle fué presurosa, 
y éste, al ver una fiebre tan horrorosa, 
conoció los efectos de un tabardillo. 
E l doctor, ocultando con gran misterio 
tan penosa dolencia, lo puso en cura; 
pero el mal se agravaba, porque era serio, 
y por fin lo llevaron al cementerio, 
donde halló, aunque modesta, su sepultura. 
Cotno fué cuando joven un calavera 
de los predestinados al fuego eterno 
y al horrible suplicio de la caldera, 
aunque es casi seguro que lo sintiera, 
el infeliz Rodr íguez m a r c h ó al infierno; 
y al mirar el demonio tranquilamente 
sus horribles señales de sufrimiento, 
le preguntó:—¿Qué buscas entre esta gente? 
Y él dijo::—Pues buscaba, sencillamente, 
un sitio en tus dominios, aunque lo siento. 
—¡Pues no pasas! 
—¿De.veras? 
— Como lo digo, 
y no accedo á la entrada que solicitas. 
—¿Por qué tan generosos estáis conmigo? 
—Porque éste es un tormento para el castigo, 
y tú, menos que nadie, lo necesitas. 
Si es verdad que á los toros fuiste abonado, 
y en el sol te aguantaste todo el abono, 
como creo que vienes muy bien tostado, 
y estarás, como todos, achicharrado, 
puedes irte á la gloria. ¡Yo te perdono!- -
Y asombrado al Ver tanta filantropía 
que alejaba por siempre su desconsuelo, 
se entregó á los encantos de la a legr ía 
sin saber de contento lo que se hacía , 
y de un salto, Rodríguez. . . ¡subió hasta el Cielo! 
FIACRO YRÁYZOZ. 
TOROS EN JVIADRID. 
6.a CORRIDA D E ABONO.—10 D E M A Y O D E i{ 
Ganado:; tres-foros dé Mazpule y otros tres d é l a tes-
tamentar ía del marqués viudo de Salas. Matadores: Laga r - ' 
t i jo, Frascuelo'y E l Gallo, con sus respectivas cuadrillas.-
Picadores 'de tanda: José Calderón y el Chuchi. 
Hora de comenzar la fiesta, las cuatro. 
Rompió plaza ChQ,¡iion'Oy deMazpule; negro, zaino, l is-
tón, de libras y bien armado. Salió abanto y ext rañán-
dose de caballos y capotes-, por lo cual Rafael intentó pa-
rarle los pies con siete verónicas muy movidas, y perdien-
do en ellas terreno. - ' . 
A pesar de esta insinuante plát ica, el toro sig.uió tan 
buey como cuando hab ía salido, por lo cual el Presidente 
le condenó á fuego, con benepláci to general. 
Juan Molina:sal ió por delante y élavó un par fuera de 
cacho, después del cual tomó el buey el olivo por el ten-
dido núm. I , siendo pareado en el callejón por Mediano 
con un par trasero, que le valió ser llamado á la Presi-
dencia. . . E V ' 
Después de-'esta faena, Manene-clavó ;uñ-:par- cuartean-
do, y Juan - otro al sesgo, terminandayManene con uno 
cuarteando, y Juan con otro ..al sesgo,. Muchos aplausos, 
porque aprovecharon y estuvieron valientes. 
Rafael/de grana y oro,-pasó al estupendo buey, que 
de puro huido acosaba'y estiraba la jeta, con catorce pa-
ses, de una estocada pescuecera al revuelo y otra á paso 
de banderillas, volviendo la cara y saliendo por pies, pero 
que resultó superior. (Aplausos.) 
Desertor se llamaba el segundo (de Salas), retinto os-
curo, l istón, ensillado, coruico.rto y corniabierto, y-de-bo-v 
nitp. lámina, aunque casi tan buey pomof.el anterior. ' V 
T o m ó ' t r e s vara,s-y.mató ttn cabál lo , l o Cual le libró d e ' 
.ser quemado, c o m o r e a t i d a d ' l ¿ ^e rec ía ,^pues pd tomó , 
<pOT derecho más qué dos • *. ''J-Z^C-- --^v/V-
Knlre el Rega te r ín y Ost ión pusic^Cíjá jíTós pares-.y ine-. 
dio cuarteando, saliendo el Rega te r ín aCósádp, siendo 1Í-. 
• . b r a d p e i ¿ o r t o por ejieepete de Guerrita, que-fué.aplaudida. . 
Salvador, de grana:y oro, mató al buey que conservaba-
facultades, de iüñ pincliazo •sin soltar, arrangando,.en las • 
tablas, y unrjéstócada-.á.trn üéi j ipo, tendida é ida, de la cual 
salió el matad'el.;jemb.róoacíó,'pero que mató al toro y valió '• 
á Salvador palmas, por su valentía. 
Castellano, de Mazpule, fue el tercero; retinto albardado 
c o r ^ ü b r o c h a d o y corto, y entrado en carnes. Salió abanto 
y.iitiyendo de capotes y caballos, y trajo en el primer tercio 
una faena de toro guasón , no dejando llegar, recargando en 
'unas varas, escupiéndose en otras y acabando tardo. 
T o m ó ocho varas, mató dos caballos y dejó caer á los 
picadores cuatro veces. 
Guerrita salió por delante, y, después de muchas ma-
temát icas , clavó un par algo pasado, pero- a l to , consin-
tiendo mucho. (Aplausos). Secundó Almendro con uno 
cuarteando, desigual, y te rminó Guerrita con un soberbio 
par, cuarteando. (Muchos aplausos). 
E l Gallo, vestido de negro, se encon t ró al toro hecho 
buey, y después de pasarlo con frescura quince veces con 
ambas manos, dió, arrancando de muy lejos una estocada 
baja y atravesada, de la cual murió el susodicho buey. 
Negro, bragado, l istón, cornicorto y de libras fué el 
cuarto, llamado Peinado (de Salas); bravo, de poder y tar-
do. T o m ó diez varas y ma tó tres caballos y p r o p i n ó cinco 
caídas á los picadores. 
Manene y Juan Molina clavaron: el primero, dos me-
dios pares cuarteando, y el segundo, uno muy bueno al 
cuarteo, que fué aplaudido con justicia. 
E l toro estaba quedado. 
Rafael se encon t ró con un toro que acudió aplomado, 
pero noble, y lo de spachó de una estocada baja y atrave-
sada, echándose fuera, y precedida de trece pases des-
iguales. 
Negro, l is tón, estrecho, comiabrochado y delantero, 
fué el quinto, de Mazpule, llamado Andito, que fué volun-
tario al principio, y ta rdeó muy pronto. T o m ó ocho varas, 
mató un caballo, y dejó caer á Jo sé Ca lde rón , que quedó 
delante de las astas, l ib rándole el capote de Salvador, 
que hizo xin quite aguantando, que le valió una ovación. 
Cambiada la suerte salió por delante- el Ost ión, cla-
vando un soberbio par cuarteando, que hizo dqblárse 
al toro; secundó Rega te r ín con otro par magníf ico, y por 
úl t imo, Ost ión p rend ió otro buen par, de mucho castigo. 
Salvador t rasteó al toro, que estaba noble y aplomado, 
pero incierto de cabeza, con una faena admirable de cua-
tro naturales, cinco con la derecha, dos por alto y cinco 
preparados de pecho, interrumpida constantemente por 
entusiastas aplausos y gritos, citó después á recibir, y dejó, 
recibiendo, una estocada hasta la mano, caída, que hizo 
rodar al toro ins tan táneamente . 
Salvador sacó deshilachada la chaquetilla por el brazo 
derecho. L a ovación fué inmensa; sombreros,; cigarros, bo-
tas, chaquetas á granel cayeron á la plaza; la ovac ión de 
la temporada. . , ' 
Cerró plaza Mejicano, de Carrasco,, que salió en lugar 
de un bicho de Salas; inutilizado.antes de la corrida. Era 
Mejicano cas taño oscuro, boc ib l ancó , estrecho, y abierto y 
veleto de cuerna. - . 
T o m ó seis varas de, mala gana, pero h i r ió bien y ma tó 
dos caballos. 
Entre Almendro y Guerrita clavaron tres pares, nada 
más que medianos. 
Salvador salió de la Plaza para Valencia, y fué despe-
dido por todo el púb l i co con un prolongado aplauso. 
E l Gallo nos desp id ió , matando al toro de una esto-
cada baja, á paso de banderillas, después de nueve pases. 
i ; - * * • r ' ' - ' . " 
RESUMEJÍ. Como necesitamos a lgún espacio 
para ocuparnos de la l idia, en general, sólo ^diremos de 
los toros corridos ayer tarde que el que no fué un buey fué 
un guasón , y el que no fué un g u a s ó n fué un buey. Vean, 
pues, nuestros lectores la reseña, y hagan luego la compo-
sición de lugar que estimen más conveniente. Y vamos á 
los lidiadores, que para todos h a b r á algo. 
; E l primer toro de Rafael era un buey apreciabil ísimo, ' 
que se escupía en los pases y correteaba por el hi lo de las 
tablas. L a primera estocada pescuecera fué intencional; el 
matador hizo que le abrieran el toro con un capote, y se 
metió por dentro, al revuelo. No resul tó la herida mortal, 
pero ap lomó al toro, lo bastante para que se aculara al es-
tribo, y Rafael tuvo la fortuna de clavar el estoque en 
magnífico si t io, por más que volviese la cara y saliera de 
naja. Y como el buey no merecía tan buena.estocada, eso 
salimos ganando los que miramos las cosas sin pas ión . 
En el segundo toro, que l legó á la muerte noble, v i -
mos á Rafael dejar la montera en el suelo,, y confiarse mu-, 
cho en los primeros 'pases. Pero sin causa alguna- just i f i -
cada, porque el bicho no se acostaba, ni se cernía, n i se 
quedaba, comenzó e l m a t a d ó r á recelarse y á encorvar el 
cuerpo, y á oblicuar el brazo. L a arrancada al 'matar fué 
igual á la segunda parte del trasteo, Rafael "Ke puso Jejos 
y e n g e n d r ó el viaje, fuera de cacho, por lo cual, como 
no huljo enmienda, resultó la, estocada ida -y en mala 
parte. •. % " ,- , - s. ' _ {> 
Si-sé nos permite hablar con franqueza, -diremos que 
Rafael vdró ayer á su primer' Jrbro vina muerte más bien 
digna de aplauso que de - censura,- dadas las condiciones 
de la res y las facultades- del matadoV; y que si ma tó de 
mala manera el segundo, fué porque le dió la gana. Pudo 
lucirse y no lo hizo, por cansancio quizá, ó quizá t ambién 
por natural apat ía ; y ya es hora de que esa apa t í a desapa-
rezca, ^/hre todo,, después dé la -óvación que el púb l i code 
hizo el . í jomingja 3 del actual.. No todo-.ha de ser coser y • 
.Can'tar,;|fiad'Q'en i a - i a c o n d i d o i í a l -benevolencia de los ami-
güs . Es .preci^o.apfetar dé vez en, cuando, para dar gusto, 
á f(Jdósl - ; . -' ; ' ' , .? . ., • . : 
Yamós á FralSeuelO. Salvador mató un Imey, en 
su pcinjer toro, que se l e - a r r a n c ó de. huida, l l evándose la 
;nifufe£a entre los cuernos, y .íire a acostarse en las tablas, 
en fffnte del 4. Allí se aplohió para el trapo, pero no para-, 
el estoque, puesto que acudió a l embroque en e l primer .•; 
pinchazo'sin soltar. Salvador ^ i n p r e n d i ú , l a condic ión del 
to'ró y sfe armó en seguida, sin dar ni un pase, porque el b i -
cho quedó cuadrado; el matador hizo entonces lo que de-
bía hacer. Se a r rancó valiente y corto, y se embrague tó con 
guapeza, clavando el estoque en el sitio de la muerte, aun-
que la estocada resitltó algo tendida y algo ida á conse-
cuencia de lo estrecho del terreno y no haberse descu-
bierto el toro con bravura, porque estaba hecho buey y 
quería coger siempre de huida. Acudía , es cierto, al arran-
que de Salvador, como decimos antes, pero hocicando m á s 
que humillando. 
E n su segundo toro, Frascuelo se g a n ó , con justicia, la 
ovac ión de la temporada. 
T r a s t e ó de una manera incomparable al toro, l o do-
minó absolutamente con el primer toreo en redondo, y, 
una vez dueño de la si tuación, j u g ó con el animal como 
con un borrego, pa sándo l e la muleta de p i t ón á cola, en 
los preparados de pecho y a d o r n á n d o s e en ellos á boca que 
quieres, de s t roncándo lo con los pases naturales en corto, 
y sin mover los pies mas que para girar sobre los talones, 
lo cual constituye el trasteo en redondo que los aficiona-
dos de Vil lamelón creen consta solo de un pasé; ' levan-
tándo le la cabeza con el pico de la muleta, en los pases 
con la derecha y haciendo barbear al toro, como á una ba-
bosa. En una palabra; no es posible nada más bonito, m á s 
de lucimiento, mejor hecho y más de castigo á la vez, que 
aquella faena superior que hizo buena la corrida. 
Hablemos' de la estocada. E l popular" desatino del 
aguantando sa ldrá á luz , seguramente, á consecuencia de 
la que ayer dió Salvador. L a estocada fue recibiendo, ó 
confesamos no entender una palabra de los rudimentos de 
la tauromaquia. Fue recibiendo, ^oxops.t Salvador citó y 
clavó el estoque'sin mover los pies hasta que salió del 
embroque, impulsado por el encontronazo de la res,' 
¿Qué fué lo que mot ivó este encontronazo? Vamos á 
verlo. L a primera vez que el toro se cuadró , comenzó á 
mover la cabeza á derecha é' izquierda, sin desigualarse. 
Salvador creyó que la res se fijaba en el Rega te r ín , que se 
encontraba detrás y á bastante distancia de su matador. 
Desl ió el trapo y refrescó al toro con algunos pases, y 
viendo que continuaba cabeceando, m a n d ó que los capo-
tes cambiaran de terreno al-torb. T r a b a j ó perdido, porque 
el toro quería morir allí y se volvió á igualar al poco rato 
y volvió á seguir cabeceando. Entonces se dec id ió Salvador, 
lió y citó; acudió el toro y Frascuelo clavó el estoque algo 
bajo, y salió con los adornos de la manga derecha des-
hilacliados. 
L a razón de ambas cosas fue la siguiente: 
Salvadorno debió citar á una res que cabeceaba. Seco 
noce que el hombre quería ayer hacer algo muy notable y ' 
lo cons iguió con ese valor extraordinario, con ese admira-
ble arrojo y con esa gran confianza que tiene en la mano 
izquierda, aunque muchos crean lo contrario. 
Se colocó para citar un poco más largo de lo que él 
acostumbra, prueba de que no creía al toro completamente 
consentido. Y como el toro estaba cas t igad í s imo con la mu-
leta y hac ía ext raños con la cabeza, no tuvo facultades bas-
tantes para continuar el viaje, después de sentirse herido. 
Y como se quedó en la suerte, cog ió al derrotar la. manga 
derecha del matador. 
L a estocada ca ída se comprende perfectamente, porque 
Salvador citó de largo y no pudo, por tanto, perfilarse 
con holgura, y se vió obligado por el , quiebro de muleta 
á meter el brazo, casi libre de cornada. L a circunstancia 
de haber sacado deshilachada la manga, lo demuestra 
evidentemente. 
L a faena fué, en suma, digna de la inolvidable ovac ión 
que obtuvo el valiente é inteligente matador. Bravo, Salva-
dor! Así se gana él dinero y así se contesta á los ignoran -
tes y á los envidiosos! 
E l GallO pasó fresco sus dos toros y los ma tó pron-
to, que es cuanto puede pedirse á un matador que torea a l 
lado de Lagart i jo y Frascuelo y á quien sería inicuo, en 
verdad, poner siempre los puntos sobre las ies. 
De los banderilleros, Juan Molina y Manene estuvie-
ron guapos de verdad, quemando al primer toro. Os t ión , 
como siempre, castigando mucho y bien. Una advertencia. 
Cuando los toros ven venir el bulto y se ex t rañan antes 
de llegar á jur isdicción, el banderillero debe pararse en su 
viaje y no enmendarse para dar al toro lo que no pide. 
E l Rega te r ín pa reó también muy bien. Otra advertencia. 
Hay que levantar un poco los codos al herir, porque de 
otra suerte, pueden las muertes de las banderillas tropezar 
entre sí, y caerse un palo al suelo. 
Guerrita pufeo algunos pares soberbios. 
Todos los citados banderilleros fueron muy aplaudi-
dos,-y con justicia. 
Hasta el Presidente se permit ió una hombrada, rom-
piendo con ese desatinado sistema de poner tres^ pares de 
banderillas á todos los toros , lo mismo cuando han reci-
bido veinte puyazos que cuando llevan el morr i l lo l impio . 
Por lo demás , se durmió en el primer tercio. De todos mo-
dos, la innovac ión es tan justa, que merece que aplauda-
mos de todas veras al'spaor Presidente y hasta escribamos 
su nombre. Era el Sr. Concha Alcalde. 
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